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      Tengo suficientes demonios escondidos en el alma como para hundir un crucero, pero nunca pensé que acabaría aquí.

      La oscuridad es absoluta, un vacío denso y húmedo. Recorro el sótano con la mirada, intentando asegurarme de que no me he dejado algún detalle crucial, una pista que pueda llevar a las autoridades directamente hasta mí. Sé por qué ha pasado—la puerta enrejada puede que me la haya ganado, a decir verdad—, pero ¿qué clase de idiota cree que puede encerrarme?

      Jeff McCarthy, ese. Y míralo ahora.

      El pelo plateado de Jeff brilla con la luz de la luna que entra por la ventana del sótano. Se suponía que iba a encontrarme con mi ex en el parque de atracciones para recoger la última caja con mis cosas. En su lugar, me encontré al Coronel Bolsillos Llenos, el dueño de una enorme start-up tecnológica, que se hizo el sorprendido de narices porque le mirara dos veces, pese a quién era. Lo vi como una oportunidad cuando le follé hasta dejarle tonto en la noria, aún con sabor a metal tras horas de montañas rusas. Mi experimento con el pijo. Me salió por la culata de forma espectacular.

      Sobre todo a él.

      Su respiración se atasca con un gruñido ronco, y me quedo helada, con el corazón en un puño, pero luego vuelve a arrancar. Lenta—dolorosamente lenta.

      Para ya, le digo en mi cabeza. Deja de respirar.

      El siseo y el gorgoteo continúan. Pero el veneno que me dio su guardaespaldas debería matarlo pronto. Debería parecer muerte natural. Por suerte, Ronnie tiene debilidad por las mujeres encerradas en mazmorras. O quizá solo odia a los ricos; ambas cosas tienen sentido, y me da igual cuál sea cierta. Solo me importaba que quisiera ayudarme.

      Parpadeo, revisando la habitación una vez más: el poste metálico de sujeción del centro reluce. La cama del rincón está perfectamente hecha, y la mininevera, reluciente. Me froto la muñeca dolorida; se me pondrá morada, pero no hay arañazos del momento en que me agarró de camino al suelo de cemento. Y ya he cogido las llaves, el metal pegajoso contra la palma.

      Bien—estoy bien. Aunque pueda quedar algún rastro mío aquí abajo, parece limpio. No me violó, así que no tengo que preocuparme de que mis fluidos estén por todas partes en él. No he follado desde la noche en que me trajo aquí hace dos meses—cuando aún creía que estaba jugando con él.

      Ups. Mi padre estaría decepcionado con ese error: el hombre que me enseñó todo lo que sé sobre la estafa a largo plazo. Pero ahora está muerto, igual que Jeff lo estará dentro de una hora.

      Me aparto de la cara mis rizos color arena, intentando ignorar el golpeteo frenético del corazón contra las costillas. No, no hay nada. Nada de fluidos, ningún signo de forcejeo. Una única marca de aguja en él, vale, pero se la clavé en la línea del cabello cuando se giró—no será visible de inmediato a menos que el forense le rape la cabeza.

      Pero si Ronnie la ha cagado, si no le he dado a Jeff suficiente para matarlo…

      Vete ya, Isabelle; vete. Tengo problemas de confianza—que te críe un estafador hace eso—, pero aquí no tengo elección. Tengo que estar lo más lejos posible de esta casa cuando amanezca.

      Me aparto de él hasta el rellano oscuro al pie de las escaleras del sótano, la sangre zumbando en los oídos; ya no oigo su respiración por encima del golpeteo de mi propio corazón. Estoy fuera de su esfera; por fin, por fin no puedo verlo, no puedo sentirlo dentro del pecho, su energía oscura, peligrosa y asfixiante.

      La puerta del piso de arriba se yergue imponente, la penumbra rota solo por la línea de luz amarillenta que se cuela por debajo. La barandilla de madera tallada—demasiado lujosa para un sótano—parece resbaladiza a la luz de la luna. Subo a los peldaños. Por un instante pavoroso, me lo imagino a mi espalda, agarrándome del pelo, arrancándome los pies del suelo para estamparme el cráneo contra el cemento. Agacho la cabeza por instinto. Ninguna mano me agarra.

      Basta.

      Subo las escaleras a toda prisa, con las zapatillas apretadas en una mano y las llaves metálicas afiladas en la otra, mordiéndome la palma. El primer cerrojo cede con el susurro tenue del metal engrasado, luego el segundo. Siento que el corazón se me estremece y se para cuando la tercera llave se atasca pegajosa en la cerradura—¿Es la equivocada? ¿Estoy atrapada con un moribundo?—, pero entonces gira, un clac sonoro que me dispara el pulso.

      Libre. Estoy libre.

      Pero no del todo. Sigo en su casa. Sigo en un aprieto si aparece alguien ahora. Mi padre me adiestró para ser cuidadosa, hablar en clave, cubrirme las espaldas, pero ¿esto? A un cargo por asesinato no lo esquivo.

      El mármol frío del vestíbulo me hiela los dedos de los pies, pero la puerta principal se abre sin la menor pega. El aire del porche es dulce y húmedo. Me calzo las zapatillas a toda prisa, agradecida de que las guardara tras nuestra fatídica primera cita. Las había dejado en la esquina del sótano, incordiándome durante los dos últimos meses. Juro que era parte de la tortura, llenar mis días de destellos de un mundo que ya no podía vivir. Hablarme de su vida fuera con todo lujo de detalles: un cebito.

      Creo que le gustaba que fuera bocazas, que supusiera un reto—vi el fuego en sus ojos cuando creyó que me había roto. Llevo el último mes construyendo esa pose solo para que bajara la guardia lo suficiente como para poder escapar.

      Las suelas de mis zapatillas hacen un ruido húmedo contra el césped empapado por los aspersores, pero las hojas que crujen al borde del césped esmeralda suenan más, correteando bajo mis pies. En cuanto cruzo la línea de los árboles, las sombras caen sobre mí como una manta, apaciguando mis nervios sacudidos—aquí detrás está tan oscuro, pero sé dónde estoy. Me conozco de memoria cada palmo de este pueblo.

      Pero el mundo se siente distinto tras meses de cautiverio—más grande, casi demasiado vasto. El bosque nunca me ha parecido tan vivo. Criaturas hozan entre la maleza, ardillas, quizá, pero las ardillas no salen de noche. ¿Mapaches? Más grandes que las ardillas, seguro, y por cómo corretean parece que me siguen.

      Por el amor de Dios, Échale ovarios, Isabelle.

      Mis pies hacen shh-shh contra las hojas primaverales; las zarzas se enganchan en mis pantalones y luego ceden. Me quedan dos millas hasta la calle principal—sé dónde un callejón trasero muere en el bosque que rodea el pueblo. Un par de manzanas, y debería tener un vehículo. Se me da de maravilla puentear un coche—treinta segundos, y puedo estar en camino, fuera de aquí.

      Y en cuanto me vaya, lo tengo todo listo. Ronnie me reservó una cita en un spa. Se registró él mismo anoche para que pareciera que yo estaba allí, por si acaso.

      Es un buen hombre, probablemente por eso no me atrae. Tengo debilidad por los chicos malos, y mi experimento con un pijo como Jeff no hizo más que reafirmar ese instinto: de ahora en adelante, me bastará con ver un polo para que me den arcadas. Pero agradezco que Ronnie tienda a ser estirado y correcto. Por un lado, hizo que me ayudara, pero además sesgó su visión del mundo—y de mí. Vio a un secuestrador en Jeff, pero no vio lo que yo era. Porque, aunque estaba dispuesta a un rollo con un apuesto canoso que conocí en el parque de atracciones, ciertamente no fue por eso por lo que me fui a casa con él. Ya tenía planes para él antes de que me encerrara en ese sótano.

      Puede que aún pueda aprovechar la información que encontré esa primera noche. Si no, tengo otro plan de contingencia. No sirve de nada ir desprevenida.

      Los pulmones me arden; me duelen las costillas. Acelero el paso, resbalando sobre hojas muertas y el moho limoso que prolifera bajo la vegetación podrida.

      ¡Crac!

      Me quedo helada: el sonido no lo provoco yo, ni son ardillas. El crujir de ramas.

      ¿Jeff va detrás de mí? Ronnie la ha cagado. Sabía de sobra que la cagaría.

      El rumor vuelve. Grande—muy grande. Probablemente un ciervo. Si es un oso, tendrá que comerme antes de que vuelva a esa casa. Lo mismo si es Jeff.

      Me armo de valor y avanzo a tientas, pasando junto a zarzas bajas envueltas en un matorral reluciente de espinas. A lo lejos, veo un resplandor difuso en el horizonte, el brillo ambarino de las farolas a lo largo de la avenida. A medio kilómetro. Probablemente menos.

      Corro hacia la claridad—hacia la libertad. Pero el sonido a mi espalda me sigue.

      ¡Crac! ¡Crac! ¡Crrac!

      Ya está muy cerca. Me arriesgo a mirar por encima del hombro, pero no veo más que el vacío oscuro de los árboles, y aunque percibo movimiento, no distingo formas concretas ocultas en la noche de terciopelo.

      Menos de medio kilómetro. Veo el muro de contención de ladrillo que separa el bosque de la ciudad propiamente dicha, el borde donde cae en adoquines. Corro más rápido, con el cuerpo empapado de sudor, las costillas vibrándome de pánico. Se acerca el borde del muro. No puedo simplemente salir por el lado; tendré que saltar.

      Noto cómo la tierra cede a cemento bajo mis zapatillas. Salto al callejón, los pies golpeando con fuerza la calle. Pero ruedo—con fuerza. La piel se me desgarra, los adoquines me tatúan las rodillas, pero no siento el dolor, no con el corazón martilleándome en los oídos. Me pongo en pie de un empujón, aún con la sensación de que lo que está a mi espalda me persigue, pero cuando me vuelvo, no veo nada entre los árboles ennegrecidos por las sombras.

      Lo he conseguido. Lo he conseguido.

      Pero claro que sí. Soy la jodida Isabelle Cain. Soy una maldita superviviente.

      La brisa sisea suave y dulce contra el ladrillo y me azota la piel febril. Ya no llegan ruidos de los árboles, pero ahora hay otro sonido, raspando como garras sobre piedra. Me vuelvo hacia el callejón—hacia la libertad.

      Al principio, solo veo la negrura de los adoquines, el mundo oculto de las farolas, que es justo por lo que lo he elegido. Aquí está tranquilo—aislado, ya que ninguno de estos negocios abre después de las cinco. Pero no estoy sola. Figuras amorfas se mueven en la negrura tinta—¿personas? Sí, personas, me doy cuenta a medida que mis ojos se acostumbran. Repartidores, por las cajas a sus pies.

      Entorno los ojos, intentando obligar a que la escena se solidifique. Cuatro hombres corpulentos se apiñan en un nudo junto al edificio de la derecha, dos de ellos agachados junto a las cajas. Y ahora que el corazón ya no me truena con tanta violencia, oigo sus voces agitadas y el siseo raspado de los contenedores al acercarlos al vehículo—un camión, con cuatro luces de posición ahora apagadas que relucen a la luz de la luna que se cuela débil entre los edificios.

      No esperaba ver a nadie aquí, pero, a menos que quiera desandar el bosque hasta el extremo opuesto del pueblo, tendré que pasar justo por su lado. Y dar todo el rodeo me retrasará treinta minutos de los que no dispongo.

      Frunzo el ceño. No creo que puedan identificarme en la oscuridad, y no creo que me conecten con Jeff—estoy a tres kilómetros de su casa, y mi presencia aquí es como mucho circunstancial. Es muy poco probable que estos hombres lleguen a oír nada sobre la muerte de Jeff si no viven en Haling Cove. Y, incluso si viven allí, yo ya me habré ido muy lejos antes de que puedan contarle nada a nadie.

      Cuadro los hombros y me encamino hacia ellos, pero entre el viento y el ronroneo del motor de su camión al ralentí, y sus voces alzadas, no creo que puedan oír el sordo repiqueteo de mi calzado de suela de goma. Ninguno está de cara a mí—todos tienen la cabeza vuelta, con dos agachados junto a las cajas de la pared.

      Acelero. Diez metros.

      Tengo la boca hecha un trapo. Seis metros.

      Me quedo inmóvil. Ya a esta distancia, veo qué están cargando.

      Había pensado que movían cajas, pero no son cajas. Las formas son demasiado irregulares—bolsas. Y lo que tomé por un estribo no son las luces traseras de un camión a la espera. Motocicletas, cuatro, alineadas en fila.

      Las demás imágenes me llegan en destellos lentos y palpitantes. La puerta trasera junto a ellos es de un plateado mate y brumoso. Algo reluce en el suelo como un hilo de diamantes. En realidad… quizá sí sean diamantes. ¿Un collar?

      La joyería. Están robando la joyería. No reconocen mi presencia.

      Pero entonces… uno sí.

      El más cercano a mí se pone en pie lentamente. Van todos de negro, de pies a cabeza, por eso pensé que estaba mirando la parte de atrás de su cabeza, pero ahora veo el destello de dos ojos bajo la máscara. ¿Un pasamontañas? No, un casco, con la visera levantada. Da un paso hacia mí, apartándose del grupo, y al separarse de la piña de hombres, puedo ver más allá de él. Puedo ver qué hay a sus pies.

      El hombre del suelo no es ni de lejos tan corpulento como los ladrones ni, desde luego, está tan vivo. Tenía los ojos abiertos hacia la luna, la mirada apagada—sin ver. El charco bajo su cabeza sigue extendiéndose, negro como la tinta, pero ahora puedo olerlo, el hedor metálico a sangre. Y los moteros—los asesinos—me están mirando. Fijamente. A. Mí.

      El más grande de ellos señala, su cuerpo recortado por la luz de la calle principal—lejanísima. —Cogedla.
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      ¿Llevarla? No pienso acabar en otra cárcel. Antes prefiero que me coma un oso. Pero su tamaño, solo con eso, me hace recelar de echar a correr. Soy asustadiza y rápida, pero no soy rival para cuatro forajidos fornidos.

      Retrocedo despacio, pero en cuanto me muevo, a mi derecha suena un chillido horroroso, un alarido estridente y atronador: ¿una alarma? Joder, la policía llegará en cualquier minuto. Haling Cove es un pueblo tranquilo, pero los tiempos de respuesta de los agentes son ejemplares. Y si me pillan aquí, vinculada a los forajidos a pocos kilómetros de donde pronto encontrarán a Jeff muerto… Sea circunstancial o no, estoy jodida.

      Mierda. Ahora me doy cuenta de que no puedo huir. No puedo salir de aquí sin que la poli me vea, y no puedo robar un coche justo delante de la policía. No llegaré a otro estado. Tenían que ser un puñado de tíos para joderlo todo.

      Piensa, Isabelle, piensa.

      Pero no hay tiempo para planear. Uno de los forajidos coge el saco del suelo, se lo echa a la espalda y se dirige hacia las motos. Un segundo sigue su ejemplo cuando el primero se sube a su moto. El que está más cerca de mí se queda quieto, observando —quizá esperando instrucciones⁠—.

      Me giro, dispuesta a correr, pero el de la moto —el grande, más grande que un oso— sigue apuntándome con el dedo.

      —¡Ella viene! —ruge con una voz como un trueno, la palabra ligeramente amortiguada por el casco—. Sin testigos.

      ¿Sin testigos? ¿Qué coño significa eso? ¿Van a matarme? Mucha suerte, cabrones. Pero ¿qué elección tengo? Es entre irme con ellos o quedarme aquí, esperando a que me recoja la poli.

      Puedo jugar bien mis cartas. Todo revés es una oportunidad si eres lo bastante inteligente como para ver la salida. Bien podría haber sido el lema de mi padre, aunque solo llegó a los sesenta, así que quizá debería buscarme uno mejor.

      Alzo las manos.

      El forajido acorta la distancia entre nosotros y me carga al hombro como si no pesara nada. Abro la boca para decirle que no hace falta que me fuerce, que iré por las buenas, pero el cerebro se me cortocircuita al sentir una mano en mi muslo, suave pese a las circunstancias. Jeff no me tocó ni una sola vez en dos meses, así que solo los dedos de otra persona me envían una electricidad confusa pero punzante por las terminaciones nerviosas.

      —Espera… —empiezo, pero o el hombre no me oye por encima de la alarma chillona o le da igual. Echa a correr, mi cabeza rebotando contra su espalda, mis pies golpeándole el estómago, pero es como si estuviera pateando un muro de ladrillo.

      ¿Por qué no podía haberme comido la fauna salvaje?

      Al menos ya no me preocupa que me descubran las fuerzas del orden: estos hombres tienen tantas razones como yo para largarse de este pueblo y toda la motivación del mundo para mantenerme oculta. Además, si quisieran matarme, ya lo habrían hecho y me habrían dejado en el callejón con el cadáver número uno.

      El forajido ni se para para subirse a su motocicleta. Reduce el paso, y entonces vuelo, salgo de su hombro y aterrizo en una moto, entre las piernas de un conductor que ya está asentado en el asiento.

      —Lo siento por esto, señora. —El hombre a mi espalda me baja algo sobre los ojos: una venda o quizá un gorro de lana. No veo. Tengo las piernas encajadas alrededor de una moto, las manos en el regazo y los ojos inútiles tras la tela. Y entonces el rugido de la moto ahoga cualquier otro pensamiento. El viento me azota la cara y los brazos desnudos mientras nos internamos rugiendo en la noche.

      El corazón me retumba en los oídos y, por primera vez en horas, no siento los nervios ni la humedad ni siquiera mi propio estómago revuelto; apenas siento la rabia en las tripas, el terror que me acosa desde que dejé a Jeff en su mansión convertida en prisión.

      No sé si estoy aterrada… Creo que sí. Pero también estoy eufórica. Llámalo búsqueda de emociones fuertes, llámalo instinto suicida, llámalo endorfinas o los efectos secundarios de salir de meses de furia desatada casi constante, pero no puedo negar la electricidad en mis venas. No es que sea exactamente libre, pero soy más libre que hace unas horas. Aquí, puedo respirar.

      Al menos por el momento. Hasta que decidan que soy un riesgo. Y desde luego que lo soy. Solo puedo esperar que no conozcan a mi ex, pero debería estar a salvo: Blade va con un club de moteros mucho más al norte.

      —No he visto la cara de nadie —digo.

      —¿Qué?

      —No sé cómo sois —grito contra el viento—. No le diré a nadie lo que he visto. Solo quiero largarme del pueblo.

      —No puedo correr ese riesgo. —Sus brazos son fuertes: una jaula. Su pecho es una roca contra mi espalda, aplastándome los hombros.

      Tiene razón; no les culpo por llevarme. Nunca he sido tan descuidada como para dejar un testigo de ninguno de mis delitos: el de Jeff fue el primero. Y el hecho de que lo hubiera matado, bueno…

      Parece que ellos son más amables que yo.

      Pero —¿no puedo correr ese riesgo?—. Se me tensa la columna hasta volverse una barra de acero. Con todo lo que he pasado, ¿y este hombre tiene el poder? ¿Sobre mí? Ni de coña. Lo único que tiene es la jodida cara dura.

      La rabia regresa por un solo y abrasador latido.

      —Que te jodan —escupo—. No soy una amenaza para ti.

      Se pone tenso con mi comentario, pero luego siento el traqueteo de su caja torácica contra mi espalda. ¿Se está riendo?

      Llevo la mano a la venda, lista para subirla y ver dónde estamos, pero me agarra los dedos y me los planta de nuevo firmes en el regazo.

      —Manos quietas —gruñe, con una voz tan grave que me hace temblar hasta el tuétano—. Te diría que controles ese pico, pero dudo que sirva de nada, ya que estás soltando mierda en medio de un secuestro.

      Ese pico. Las palabras ponen a latir algo muy hondo en mis tripas, pero no es desagradable: un dolor primario en la parte baja del vientre. Me remuevo en el asiento, la vibración de la moto entre las piernas de pronto más fuerte, casi erótica, un placer estremecedor que no debería estar sintiendo. ¿Qué demonios me pasa?

      —¿Es eso lo que es? —digo—. ¿Un secuestro?

      —A menos que quieras ir en esta moto.

      ¿Qué se supone que debo decir a eso? ¿Que sí quiero estar aquí porque acabo de cargarme a un tipo? ¿Que tengo mis propios antecedentes penales considerables con los que lidiar, heredados de generación en generación, así que no me siento realmente en casa si no vivo al límite?

      Suelto una risotada desdeñosa. —Claro que no quiero estar aquí.

      Él se queda inmóvil, la moto rezonga, los neumáticos raspan contra la carretera. El viento me azota la cara. —Estás… mintiendo. ¿A que sí?

      Sí. —¿Por qué lo piensas?

      —Soy un criminal. Es mi trabajo saber cuándo la gente me miente. Pero para que a ti esto te dé igual… ¿Qué te ha pasado, cariño?

      ¿Cariño? El viento me muerde la nariz y me corta las rodillas ya despellejadas por el asfalto y atraviesa mis mallas de yoga hechas jirones: el tejido endeble no está pensado para vientos fuertes. Sea primavera o no, en la moto me estoy pelando de frío con el aire helado de frente y el sol oculto.

      Me pego a su pecho en busca de calor, y él aprieta los bíceps a mi alrededor de un modo decididamente amable. —Siento lo del vendaje en los ojos. La envergadura de sus brazos bloquea parte del viento en mis hombros. Me acurruco más, y esta vez mi culo roza su ingle.

      —Entonces quítame la venda.

      —Es mejor que no veas adónde vamos; no todos estarían conformes con que luego pudieras localizarnos. Pero créeme, no me gusta más que a ti. —Se aparta un poco de mí—. Vigila eso, ¿quieres?

      —¿Que vigile qué?

      —El… rozamiento.

      El… ah. ¿Lo estoy poniendo cachondo? Después de dos meses en ese sótano, la simple libertad de tocar a otra persona resulta tentadora, pero siendo sincera, creo que quiero cabrearle un poco. No soy una mujer a la que le guste que le digan lo que tiene que hacer.

      Me muevo más fuerte contra él. —¿Y si no? ¿Te pondrás duro? ¿Me vas a tomar aquí mismo, en esta moto?

      Carraspea. —Es una reacción biológica: activación del sistema nervioso simpático debido a la naturaleza cargada de emociones de nuestra situación actual. No puedo evitarlo. No presumas saber lo que pienso o lo que podría hacer. Nunca haría daño a una mujer.

      Vaya sarta de palabrejas para un forajido motero. ¿Era… profesional sanitario? Yo estoy formada como veterinaria: lo único que he hecho en mi vida que no fuera turbio.

      Me acomodo contra él. No sé qué pensar de esa hipótesis de la “reacción biológica”. Pero desde luego yo también la noto, un latido sordo en el vientre que puede que sea sexual, aunque no consigo separarlo del subidón de la libertad.

      Viramos bruscamente a la derecha, el rugido grave de sus motos se atenúa un poco, lo que significa que hemos dejado atrás los túneles de edificios; estamos en algún lugar a cielo abierto. Cierro los ojos, aunque no importa bajo el gorro de punto, y me concentro en el frío cortante contra el pecho. Mi camiseta es demasiado fina para la carretera abierta.

      —¿Eres médico? —pregunto, prácticamente a gritos por encima del estruendo del viento y del asfalto.

      Él vuelve a soltar una risa, y siento más que oigo el ronco retumbar contra mi espalda. —¿Charla de relleno, eh?

      Nunca he sido de morderme la lengua, pero esto no es una excusa forzada para socializar. Siento que ahora, más que nunca, lo que digo importa. Si les caigo bien, quizá pueda quedarme con ellos unos meses hasta que lo de la muerte de Jeff se calme; hasta que el forense confirme que ha sido un infarto. Esto no tiene por qué ser malo: puede ser una oportunidad.

      Además, no es que tenga adónde ir.

      —No soy médico —dice—. Soy un Renegade.

      Frunzo el ceño. ¿Un… Renegade? He oído hablar de otros clubes de moteros y he estado íntimamente relacionada con uno de ellos. Pero los Renegades son escurridizos: invisibles. Suponía que eran leyendas urbanas. Hombres del saco usados para tapar el problema real de crimen en la zona, un chivo expiatorio para que los verdaderos culpables salieran limpios. Interesante.

      —Habéis estado callados.

      —No, si haces caso a los rumores. —Se echa hacia atrás, quizá intentando mantenerse lejos de mis caderas—. Pero desde luego lo intentamos.

      La moto se inclina bajo mí, un giro brusco a la derecha, y por un momento temo volcar por el lateral y contra el asfalto de abajo: me mataría si me caigo a estas velocidades. Pero el hombre a mi espalda me endereza, sus brazos me resguardan de la carretera.

      Le dejo hacerlo: dejo que me ayude, aunque es la antítesis de cómo vivo el resto de mi vida. Puedo con esto. Si he conseguido escapar de un millonario psicópata con afición por los candados, puedo escapar de unos cuantos moteros si de verdad lo necesito.

      Aún tengo los números de las cuentas de Jeff grabados a fuego desde la noche en que nos conocimos; recitarlos mientras me dormía cada noche me tranquilizaba, como también la idea de que quizá pudiera usarlos cuando saliera… siempre que averigüe sus contraseñas. Y si no, tengo un trastero con mercancía robada para toda una vida. Puedo quedarme con los forajidos hasta que me aburra o hasta que confíen en mí lo suficiente como para dejarme en paz. Luego podré escabullirme y vivir a lo grande sola.

      Son asesinos, Isabelle. ¿Por qué no te asusta eso?

      Pero creo que sé la respuesta: porque mi exnovio era asesino de profesión. Y yo ahora también lo soy, aunque Jeff se lo mereciera con creces.

      El viento cesa de golpe. Las motos suenan ahora más fuertes, con un eco que me dice que estamos bajo techo. El aire apesta a gasolina. Se me llenan los ojos de lágrimas.

      El sacudón de la moto al frenar me lanza hacia delante, pero me mantengo en mi sitio porque el hombre a mi espalda ahora me sujeta con ambas manos, una a cada lado de la caja torácica. Posesivo, pero no como Jeff, todo dentelladas, presunción y propiedad. Esto es… protector, definitivamente protector. Un pensamiento extraño para la situación: ¿Qué clase de hombre protege a alguien obligándola a su guarida de moteros?, pero lo siento igualmente.
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      Las manos grandes del hombre me levantan del asiento de la moto, pero no es él quien me alza en brazos: un tipo más grande, con el pecho duro como la piedra, y los brazos como columnas de ladrillo contra mi espalda. Pero sus manos son suaves y cálidas mientras avanza conmigo a través de lo que debe de ser el garaje y hacia un pasillo más oscuro, la luz debilitándose a través de la venda.
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